
ASENTAMIENTOS PREHISPANICOS
EN LA COSTA PACIFICA CAUCANA

Diógenes Patiño Castaño

Introducción

En el presente articulo se sintetizan los resultados arqueológicos
obtenidos en la investigación realizada en el litoral Pacífico caueano. El
Proyecto Arqueológico Guapi-Timbiquí, Costa Pacífica, se inició en el
mes de diciembre de 1986 y terminó en el mes de abril de 1988. {Patiño;
1988).

El área geográfica investigada se encuentra incluida en la región
fisiográfica de la llanura aluvial Pacífica. Se halla localizada en los
municipios de Guapi y Timbiqui , entre los 2° 34' Y2° 45' de Latitud Norte
y entre los 77° 30' Y78° OO' de longitud Oeste, comprende loscursos bajos
de los rios Guapi, Timbiqui y Bubuey formando parte del litoral costero
Pacífico. (Mapa No. 1),

La región se clasifica según sus formaciones vegetales como de
Bosque Muy Húmedo Tropical (bmh-T), predominando una vegetación
de manglares en la zona pantanosa salobre y de selva tropical en la
llanura aluvial ; el promedio anual de lluvias varía entre los 4000 y 8000
mm . y temperaturas medias de 29°C. En el año el verano se presenta
durante los meses de enero, febrero ,julio y agosto. El clima de la llanura
costera es particularmente húmedo y caliente; su gran humedad se debe a
la abundante evaporación que produce la corriente cálida de la costa,
formando nubes densas y bajas que avanzan hacia el oriente y que al
contacto con la menor temperatura de la selva de la llanura se condensan
y producen las lluvias (Hubach; 1945 : 157-58).

Esta región caucana se caracteriza por tener una amplia red fluvial
de importantes ríos que descienden de las estribaciones de la Cordillera
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Occidental y de los cerros Napi y Timbiquí. Las aguas de estos ríos
después de atravesar la llanu ra aluvial y de recoger las aguas de innume­
rables quebradas. desembocan en el Océano Pacífico a travésde una serie
de esteros y brazos de loscuales se destaca n el Brazo Quiroga y losesteros
Marcelo, Cuerval, Las Delicias y La Cocotera. Entre los ríos más impor­
tantes tenemos el Guapi, Guafuí, Timbiqul, Bubuey y Saija.

La investigación arqueológica en la zona ha permitido registrar una
variedad de sitios de ocupació n precolombina, ubicados en las regiones
bajas costaneras comprendidas entre los ríos Gua pi,Timbiquí y Bubuey.

El análisis de los diferentes materiales culturales recolectados en
superficie y excavados en diversos sitios deocupación, permitió observar
cuatro fases culturales o arqueológicas. que abarcan una temporalidad
desde el siglo II ant es de Cristo hasta épocas de Conquista y Colonia
españolas. Estas fases se han denominad o con el nombre de sitios ar­
queológicos (topónimos): Las Delicias, El Tamarindo, La Cocotera y
San Miguel, en un orden de la más antigua a la más reciente; cada una de
ellas se representa por comp lejos cerámicos diferenciables, asociados a
cronologías absolutas diferentes, a excepción del complejo de la última
fase.

Los yacimientos arqueológicos observados durante la investigación
corresponden a dos tipos de asentamientos ampliamente diferenciables
desde el punto de vista de los ecosistemas. Estos ecosistemasen términos
generales se conocen con el nombre de zona de manglares o cinturón del
mangle. habitada por grupos de la fase Las Delicias y La Cocotera; y la
zona de la llan ura aluvial Pacífica, habitada por grupos de la Fase El
Tamarindo y San Miguel.

A. Pobladores costaneros de la zona de manglares. Este primer tipo
de asentamiento se registra directamente en el amb iente costanero; los
pobladores precolombinos se ubicaron en las riberas de las bocanas de
los ríos y en las márgenes y cabeceras de los esteros, ramales y canos, en
lugares donde se encuentran reducidos espacios planos conocidos local­
mente como "firmes" , ya que son levemente más altos en nivel, menos
inundabies y con mayor capa vegetal para cultivos.

El ambiente ecológico de esta primera región se caracteriza por una
abundante vegetación de manglares (Rhizophora mangle. Avícennia
germinans), nata les y guand ales, que forman una prolongada franja
entre la costa y el extenso ecosistema de la llanura aluvial, con anchuras
que varían entre 4 y 5 km. En su conjunto. la variedad de especies
arbórea s en el ecosistema genera una importante cadena tr6fica de la
cual forman parte una gran cant idad de especiesde pecese invertebrados
de alto valor nutritivo y comercial (Cuatrecasas, 1958; Negret, 1987).
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La fauna de la lo na de manglares se compone de gran varledadde
peces bent6nicos, como el gualajo .ojó n, lenguado, lisa, mojarra y sabale­
ta , entre otros; en las raíces sumergidas del mangle existen esponjas,
caracoles y cangrejos. V en las aguas de los esteros y bocanas abundan
camarones, jaibas , ostras, almejas y la piangua; su hábita t son los sue­
los fangosos y arenosos en áreas de playas. Las especies ictiológicas de
la lona de manglares seconstituyen en un importante recurso alimenticio
de alto valor proteínico para las poblaciones costeras , no so! mente
actuales, sino que también debió ser igual para aquellos grupos preco­
lombinos que vivieron en la zona.

Los pobladores precolombinos de la zona de manglares se encuen­
tran representados arqueológicamente po r las fases Las Delicias y La
Cocotera. Según las excavaciones en sitios ubicados en la bocana del río
Bubuey y en el estero La Cocotera, las dos fases mencionadas correspon­
den a grupos culturales diferentes con complejos alfareros particulares,
pero que están explorando y explotando un mismo terr itorio costero: el
ecosistema de man glares, en épocas al parecer no contemporáneas.

Los grupos de la fase Las Delicias se caracterizan por una alfarería
sencilla, con formas cerámicas variadas pero con muy escasos recursos
decorativos, siendo el bailo rojo, rojo sobre crema y la aplicación, los
representativos (Figura 1), Esta alfare ría es la más antigua para la zona,
con una datación de 190± 90 antes de Cristo (Beta 206(4) . La subsisten­
cia de los grupos de esta fase se halla aún mal representada por unos
pocos elementos Ilticos , que atestiguan actividades de pesca con redes y
agricultura, si tenemos en cuenta machacadores y cantos rodados , que
probablemente sirvieron para triturar y machacar granos y semillas.

La fase Las Delicias tiene materi ales cerámicos comparables con
aquellos del complejo El Balsal y El Morro, en la costa de Tumaco;
aunque estos complejos tienen fechamientos posteriores que cor respon­
den al 50 d.C. y 430 d.C . respectivamente. Los elementos cerámicos
afines son vasijas globulares de bordes ab iertos o cerrados, platos, escu­
dillas trípodes, copas con pedestal acampanado , de base anular, y cuen­
cos; la decoraci6n es pintada en rojo externa y/o interna, en bandas
horizontales en el borde o labio del recipiente y escasa decoración
aplicada de cordones en cuencos. (Bouchard; 1982-83).

Los grupos de la fase La Cocotera, al parecer, llegan a la zona de
manglares de la costa caucana provenientesde territorios ubicados al sur,
tal vez de las regiones de Tumaco. Monte Alto o Mataje. en costas
colombo-ecuatorianas. Los grupos de la fase en mención , llegaron a la
zona de manglares durante los dos primeros siglos de la era cristiana, y
sus materia les arqueológicos, techados en 110 ± 60 después de Cristo
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(Beta 20603), guardan estrechas relaciones culturales con los de las áreas
de Tumaco y La Tolita.

La industria alfarera de esta fase se caracteriza por tener una varie­
dad de formas cerámicas y ricos y variados 'estilos decorativos, en con­
traste con la alfarería simple, de la fase anterior. Entre las formas cerámi­
cas se destacan vasijas globulares, compuestas, ollas trípodes, escudillas
trípodes y tetrápodas con soportes cónicos o mamiformes, cuencos,
platos, copas . jarras, alca rrazas y bote llones; la decoración es pintada en
bandas rojas en los bordes de recipientes o en soportes; tamhién existe la
puuura negra (positiva y negat iva) en motivos geométrico s; incisiones de
lineas par alelas, rectas, curvas y grecas; decoración de muescas, aplica­
ción de cordones delgados e impresiones con caña se observan en cuencos
aquillados , vasijas trípodes y copas (Figuras Nos. 4 y 5). Parece que la
mayoría de estas vasijas fueron usadas en actividades domésticas, bien
sea para cocinar, servir alimentos o almacenarlos.

Otros elementos culturales que caracterizan a los grupos de esta
fase, corresponden a una variedad de figurillas humanas en arcilla (Figu­
ra No. 5) que representan a una serie de personajes realistas en posición
sentada o parada; varios de ellos tienen deformación craneana. Las
figurilla s en general presenta n ado rnos corporales como orejeras, nari­
guera, collares y colgantes modelados en arcilla ; varias de ellas tienen
decoración pintada en rojo . Existen igualmente figurillas zoomorfas de
aves, reptiles y peces, elaboradas con la técnica del modelado.Por otro
lado, también se conocen trabajos de orfebrería en oro, cobre y oro
(tumbaga) y platino o combinaciones de estos elementos para fabrica r
piezas muy pequeñas de adornos corpo rales como orejeras compuestas,
narigueras o para adornar figurillas antropomorfas. {Patiño; 1988).

La industria lítica de estos grupos se encuentra representada por
abu ndan tes pesas de red, metat es y manos de moler, machacadores
hachas, alisado res de cerámica, cantos rodados y guija rros. En general
estos instrumentos atestiguan actividades de pesca y agricultura básica­
mente (Figura No. 6).

La fase La Cocotera se corresponde en varios aspectos con la fase
Ingua pí 11, fechada entre el 270 a.C. y 50a.c. , una de las más antiguas en
la costa de Tuma co (Ibid: 153-222). Desde el punto de vista de la
alfarerí a se observan en estas fases varias formas cerámicas compartidas,
tales como vasijas globulares, vasijas compuestas trípodes, escudillas
tripodes con soportes cónicos, cuencos, platos, copas, alcarrazas y bote­
llones. En cuanto a las técnicas decorativas, se observa la utilización de la
pintu ra roja en bandas, pintura negra positiva y negativa con la variante
" brillante" que por su pulimento da efectos de vidriado en cuencos y
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escudillas; incisione s geométricas en recipientes cerrados y muescas en
vasijas compuestas. Sin embargo. en la cerámica de la fase La Cocotera
hace falta la pintura blanca , la decoración pintada tricolor (rojo, blan co
y negro), el inciso rojo y negro y las incisiones paralelas en el bo rde
interior de escudillas y cuencos; mientras que en la fase lnguap í 11 no se
observa la decoración roja zonal incisa. aplicación de cordones y volutas .
la decoración impresa co n caña y las incisiones geométricas en la superfi­
cie interio r de platos; decoraciones muy características de la fase La
Cocotera. Esta s modificacione s en las alfare rías de ambas fases marcan
diferencias cronológica s importantes que obedecen a cambios y transfo r­
maciones en el desa rro llo cultu ra l de los gru pos precolombinos a través
del tiempo.

Las relacion es entre los materiales de la fase La Cocotera y aquellos
del río Mataje son difíciles de det erminar; ya que no existen descripciones
completas de los materiales excavados en Mataje; sin embargo, se obser­
van unos pocos rasgos comparables con la fase Ma taje 11, fechada ent re el
300 a .e. y el 10d.Cc ta les elementos correspo nden a vasijas co n reborde
sublabial, vasijas trípodes, alcarraza s: decoración co n baño rojo. mues­
cas en los bordes o ángulos peri féricos y aplicació n de protuberancias
cónicas {Reiche l-Dclmatoff; 1986: 92).

Con respect o al sitio de Monte Alto, localizado al igua l que Mataje
en la región fro nteriza colombo-ecuato riana, tiene mate riales cultu ra les,
aun sin fechamientos, que presentan una estrecha relación con aquellos
de la fase La Cocotera . Los elementos cerá micos compartidos son vasijas
co mpuestas . trípodes con soportes cónicos y ma miformes, huecos, con
perfo raciones, cuencos aq uillados, co pas . aicarrazas y botellones; la
decoració n igualmen te es variada, con técnicas similares, como la inci­
sión de motivos geo métricos, ap licación de protubera ncias cónicas. pin­
tura roja y negra negativa (Cubillos: 1955). Es importante resaltar que en
la alfa rería de Mon te Alto son mu y comunes los ralladores de diversos
tipos; mientras que en la cerám ica de l.a Cocotera éstos no existen.
(Pati ño: 1988).

Por últ imo, los sitios de La Tolit a y La Propicia , fechados entre el
270 a .C. y el 100 d.C., en la costa de Esmeraldas, Ecuador, presentan en
sus materiales cu ltura les algunas conexiones est ilística s con mate riales de
la zona del río Mataje, Tumaco y a hora con el sitio La Cocotera, en la
costa caucana.

Ot ros elementos cerá micos que indi can unidad de estilo en las
regiones de La Tolita , Tumaco, Mataje y La Cocotera . co rresponden a
abunda ntes fragmentos de tipos de figu rillas humanas huecas y macizas
(incluyendo los retablos), la mayo ría de ellas representan personajes con
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deformación craneana, retratos, figuras dobles er6t icas y personajes en
diferentes actividades; otras figurillas son zoomorfas y pertenecen a
diversos animales (felinos, aves, reptiles y peces).

Asociados a los materiales cerámicos, en basureros o tumbas, se
encuentran múltiples adornos orfebres. La gran cantidad de orfebrería
precolombina en estos sitios ha dado como resultado la destrucci ón de
muchos yacimientos arqueológicos por parte de los lavadores deoro. Las
piezas se caracterizan por tener un tamaño muy pequeño, ent re 5 y 10
mm., y corresponden a adornos en láminas recortadas geométricamente
y perforadas para ser colgadas a piezas mayores, como orejeras compues­
tas; existen ganchos rotos, clavos faciales y partes de pendientes. En las
regiones de Tumaco y La Tolita este tipo de orfebreria se encuentra
relacionada con piezas grandes de mascarones con figuras de jaguar,
pectorales antropomorfos, colgantes y orejeras (Plazas y Falchetti; 1985:
204). Las piezas más an tiguas de orfebreria encontradas en la costa
Pacifica da tan del año 325 a.e.; se trata oe pequeños alambres marti lla­
dos, asociados a la cerámica de la fase Inguapi en la región de Tumaco
(Bouchard ; 1982-83: 222).

En cuanto a los lugares de asentamiento de los grupos que dejaron
estos restos culturales en diferentes sitios de la costa Pacífica, sabemos
que preferiblemente escogieron aquellos sitios del litoral muycercanos al
mar, donde se adaptaron a un rico ecosistema de manglares; los asenta­
mientos se establecieron en la topografía natural en algunos sitios, yen
mont ículos o " tolas" sobre todo en las regiones de Tumaco y La Tolita.

Los implementos líticos hallados en los sitios mencionados para la
costa Pacífica, relacionados con los desarrollos de La Tolita yTumaco,
sugieren un tipo de subsistencia basada en una economía mixta. Al
parecer, las actividades de pesca y recolección de especies marinas en las
áreas de esteros y bocanas tuvo un papel muy importante en la vida de
estos grupos; pues en todos los sitios arqueol ógicos abundan las pesas
liticas con muescas latera les para ser atadas a redes. Aquicabe destacar la
importancia de los lugares de asentamiento ubicados en un hábita t de
inmensa riqueza ictiológica que fue ampliamente aprovechada para la
obtenci6n de alimentos proteínicos. La recolecci ón de moluscoscomple­
mentó esta dieta, pues en varios sitios se han encont rado restos de
conchas marinas de especies de ostras y del género Strombus y Spondy/us
(Alcina Franch y Garcia Palacios; J979: 313-315).

En la agricultura, los cultivos de maíz y yuca probablemente fueron
los más importa ntes. Los elementoslíricos tradicionalmente asociadosal

.cultivo del maíz, corresponden a metates y manos de moler, machacado­
res y hachas de tipo trapezoidal. que muy probablemente sirvieron para
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desmontar el bosque selvático y establecer parcelas agrícolas con el
sistema de " roza y quema". En el sitio La Tolita se hallaron granos de
maíz carbonizados asociados a fragment os de corteza de calabaza (Val­
dez; 1987: 14); y en el sitio La Cocotera TR-4 se encontró polen de maíz
asociado con el de yuca (Patiño; 1988: 120).

El cultivo de yuca , según se observa , también fue importante en la
dieta alimenticia de estos grupos; los elementos materiales asociados a la
preparación de este producto corresponden a varias formas de ralladores
y platos o budares para tostar el alimento. Los ralladores con incrusta­
ciones de piedras o incisiones profundas, se encuentran sobre todo en las
regiones de La Tolita y Monte Alto ; curiosamente hacia el norte de estas
regiones no se han encontrado ralladores, lo cual no indica necesaria­
mente que no hubiera cultivo de yuca, pues el polen de este producto lo
encontramo s en La Cocotera sin asocia ción a estos implementos ; por
otro lado, es posible que los ralladores de cerámica fueran remplazados
por otros, tal vez elaborados en made ras finas .

Otras actividades no menos importantes tienen que ver con la
recolección de abundantes fruto s y semillas que ofrece la selva tropical,
además de la cacería de animales silvestres. También las materias primas
para la construcción de viviendas, canoas, puentes y en general obras de
infraestructura , necesariamente tuvieron que ser explotada s en el bosque
selvático.

En el sitio La Cocotera, río Bubuey, se realizaron análisis palin ol ó­
gicos" donde se observaron dos períodos climáticos muy i mportantes
para elestudio del ecosistema de manglares y sus pobladores precolombi­
nos. El primer período climático se caracteriza por una vegetación
dominante de mangle rojo (Rhizophora), asociado a espo ras de algas
típicas de sitios inundados; por otro lado, cerca al sitio de muestreo se
observa vegetación abierta, característica de suelos pantanosos pero
menos húmedos, presentándose el mangle prieto (Avicennia) entre otras
especies. El medio ambiente que caracteriza a la zona corresponde a una
época de alto nivel del mar, razón po r la cual el sitio La Cocotera se
hallaba pennanentemente húmedo, con suelos anegadizos. La presencia
de grupos humanos durante este período es innega ble, ya que el estrato
de donde se tomó la muestra contiene abundantes restos culturales de
alfarería ye lementos líticos para pesca y agricult ura . Un estrato similar al
de la muestra para po len fue fechad o en 11O ± 60 después de Cristo, fecha
que podría coincidir aproximadamente con el inicio de un nuevo ambien­
te climático en la zona de manglares. (Patiño; 1988: 108).

• Aná lisis palinol6gicos realizados por la Dra. Luisa Pemanda Herrera.
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En el segundo período climático se observa un cambio en las condi­
ciones del medio ambi ente, que es causado por el descenso en el nivel del
mar o por levan tam ient os tectónicos;esto permitió que los suelos delárea
no se inundaran penna nentemente, lo cual condujo ta mbién a un cambio
en la vegetación: el mangle rojo disminuye considerablemente y es rem­
plazado por el mangle prieto. Esta vegetació n se encuentra aco mpañada
de especies Gramineae, Palmae , helechos y varias esporas de algas; las
cuales son indicadoras de áreas pantanosas. Durante esta época el sitio
La Cocotera se vuelve más apto para el asentamiento de grupo s hum anos
y se hace posible la preparació n de terrenos para la agricu ltura; es por esto
qu e aparecen cultlgen os tales como el maíz (Zea mays)y la yuca (Manihol
esculenta) en el registro palinológico. El est rato de donde se tom ó la
muestra analizada , contiene igua lmente abundantes restos de alfa reria e
implementos líticos qu e se asocian por un lado con la pesca y por ot ro con
actividades agrícolas . (Figuras Nos. 3 y 6). (lbid: 109).

Los últimos 20 cm. del perfil estrat igráfico de TR-4 no fueron
analizados; sin emba rgo, estos parecen corresponder a la actualsituación
medioambiental. Según las formaciones vegetales y condiciones ambien­
ta les actuales se presenta en la región un tercer período climát ico, caracte­
rizado por el aumento en la humedad del suelo.

Durante los fina les del segundo período climático y tercer período,
los grupos de la fase La Cocotera experimentaron un retroceso cultura l,
registrado especialmente en la indu str ia alfarera, y según la excavación de
TR- I, donde no se observa ron restos arqueológicos en sus primeros
centímetros, se sugiere que el sitio fue abandonado {ldem.).

Finalmente, a manera de conclusión, podemos decir que los grupos
precolombinos de la fase La Coco tera de la costa caucana , dejaron
materiales culturales que de una manera u otra se relacionan con aquellos
de la fase lnguapi 11, Monte Alto, Mateje, La Tolita y La Prop icia , en
regiones al sur de Colombia y nort e del Ecuado r. Los asenta mientos en
La Cocotera. río Bubuey, corresponden a los enclaves septentrionales
tardios de la tradición cultural conocida con el nombre de " Tumaco- La
Tolita", que se desarrolló ent re los siglos IV a.e. y III d.e. perteneciente a
los Desarrollos Regiona les costeros. (Reichel-Dolmatoff; 1986. Bou­
cbard: 1982-83. Pat iño; 1988).

B. Pobladores de la llanura aluvial Pacífica. La región ecológica
ocupada po r grupos precolombinos corresponde al territo rio inmediata­
ment e aledaño al ecosistema de manglares, denominado comúnmente
Llanura Aluvial Pacifica.

El extenso ecosistema de la llanura aluvial se caracteriza po r tener un
clima húmedo y cálido , con precipitaciones entre los 4000 y 8000 mm . al
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año y temperaturas medias de 2CJOC; los ríos son amplios y caudalosos en
épocas de invierno . En el piede mon te bajo se presentan una serie de lomas
y colinas con vegas amplias a lo largo de los ríos y quebradas. l a
vegetación de la llanu ra aluvial es de selva tropi cal húmeda con variedad
de especies forestales como el ba lso , árbol del pan, pal ma de chontaduro ,
caimito y ba rajó , entre muchas otras . En términos generales los suelos de
la llanura aluvia l son vari ados, debido a las diferencias climáticas, varia­
ciones del relieve y composiciones litológicas d iferent es; el pH muy ácido
y la ferti lidad pobre; la nut rició n de la selva tropical depende de los
residu os almacenados en la fase o rgánica del ecosistema (D NP, CVC,
UNIC EF; 1983: 92-93). Para la agricultu ra se aprovechan escasamente
las lom as y colinas ond uladas, donde se cultivan productos de pan-coger
en pequeñas fincas a orillas de los ríos.

la llanura aluvial po r tener extensas áreas cubiertas de selva virgen ,
tam bién cuenta con una gra n variedad de especies faunlsticas.

Dent ro del ecosistema de la llanura aluvial costera se registró un
nuevo tipo de asentamiento precolombino: los sitios de ocupación se
ubican en las riberas de los ríos yquebradas tributarias, en las partes altas
de lom as y colinas o nduladas. en un territorio húmedo de selva tropical.

Los poblad ores precolombinos de la llan ura aluvial se encuentran
representados arqueológicamente por dos fases culturales den ominadas
El Tamarindo y Sa n Miguel.

Los gru pos de la fase El Tam arindo están a un pobremente documen­
tados; sus pocos restos cult ura les se evidenciaron cerca del pob lad o de
Timbiqui. La alfa rería q ue ca rac teriza esta fase es sencilla con muy
pocas técnicas decora tivas (baño rojo e incisiones); las formas cerá micas
co rrespo nden a vasijas globulares. copas con ba se anular , escudillas .
cuencos simples y aquillados. Ta mbién se halla n algu nos fra gmentos de
figuri llas hu manas que se asemejan al tipo "Tumaco". Una muestra de
carbón asociada a esta alfarería fue datada en 140 ± 60 a ntes de Cristo
(Beta 22666); si este fechamiento es correcto pod ríamos pensar en una
incursión más o menos temprana,de grupos agro-alfare ros en el interi or
de la llanura alu vial , retirados del ambient e propiamente costero ; sin
embargo , no son muchos los sitios del área que se relacion an co n este tipo
de alfarería y tendríamos que esperar a una mejor documentación de la
fase.

Por o tro lado , es importante destacar que anali zando las fechas de
C- 14 de las fases las Del icias y El Tamarindo se observó que grupos de
estas fases fueron contempo ráneos y explotaron ecosistemas diferentes y
a la vez también ca rac terizados po r co mplejos cerá micos diferentes.
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Los restos cult urales de la última fase precolombina , San Miguel, se
hallan en muchos sitios de ocupación a lo largo de la costa caucana, en la
llanu ra aluvial. La indus tria alfarera de esta fase au n no tiene fechamie n­
tos, pero sus rasgos característicos pan iculares indican que esta cerámica
co rrespo nde a nuevos pobladores q ue incursionaro n en la llanura aluvial
en épocas tardías. La cerám ica de estos gru pos se caracteriza por tener
formas sencillas de vasijas globu lares, esféricas, cuencos simples y com­
puestos; la decoración con siste en baño rojo , aplicación de cordones
delgados en sentido horizontal , vertical y ondulado, incisión de líneas
paralelas o cruzadas y puntos impresos en el lab io . (Figura No. 7).

Desafortunadame nte existe un gran vacío de información arqueoló­
gica en una extensa área de la llanura aluvial, tal es el caso observado
entre la parte septentrional de Tumaco y el río Guapi, ye ntre el río Saija y
la región de Buenaventura o río Ca lima. Es por esto que las relaciones
culturales que se establecen con los materiales de la fase San Miguel son
puramente de estilos a nivel muy general. La alfarería de esta fase se
relaciona en algunos aspectos con la cerámica encontrada en el sitio San
Luis 1, ubicado en el bajo Ca lima (Rodríguez; 1986);estas relaciones muy
generales co rresponden a similitudes en formas globulares y cuencos que
llevan decoraci6n pintada en rojo a la altura delcuello y borde; aplicación
de co rdones ub icados en sentido horizonta l o vertical; incisiones de lineas
paralelas o cru zadas y puntos impresos en el lab io de bordes reforzados.
Es importa nte anotar que este tipo de a lfa rería es caracterí stica de la fase
Sonso ta rdla , fechada entre el 800 d.C. yel 1600 d.C. , y localizada en la
región Calima , Cordillera Occide ntal y extendida hacia el valle interandi­
no del Cauca (Herrera el. al. ; 1982-83).

El tipo de asenta miento básico en los grupos de la llan ura aluvial es
ribereño, los sitios de ocupación se ubica n en las márgenes de los ríos y
quebradas tributarias. en un terr ito rio selvático . Debido a la excesiva
humedad, las viviendas fueron cons truidas sobre pilotes de made ra a uno
o varios metros del suelo. Estas habitaciones se conociero n con el nombre
de " ba rbacoas" en las épocas de Co nquista y Colonia .

Las herramientas líticas encontradas en los sitios de ocupaci6n
corresponden básicam ente a actividades ag rícolas; estos elementos son
metates y manos de moler, machacadores o manilla s y cantos rodados;
los primeros debieron esta r asociados al cultivo del maiz ya la trituraci6n
de o tros granos. También existen hachas del tipo trapezoidal y alargadas
que posiblemente fuero n usadas para despejar áreas cultivables en zonas
selváticas y para otras labores de construcci6n.

Otras fuentes importantes para la subsistencia de estos gru posdebie­
ron de provenir de la caza de animales y recolección de frutos y semillas
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silvestres. Debido al fácil acceso a las costas, también se practicaron
act ividad es de pesca y recolección de especies marinas; es por esto que
algunos sitios de ocupación alejados del mar contienen restos óseos de
peces y de molu scos; especialmente se han hallado conchas de ostras y
alm ejas.

Por otro lado, las referencias de los cron ista s y etnohistoriado res nos
presentan impo rtantes datos sobre las comunidades Indígenasde la llanu ­
ra aluvial al tiempo de la Conquista y Colonia españ olas. Las principales
tribus nombradas para el rio Guapi corresponden a los Chupas, Boyas,
Petres y Puscajae s. Estos grupos fueron navegantes y comerciantes que
alcanzaron contactos comerciales, "mercadurías", con los pueblos de la
provincia de Chisquío en la Cordillera Occidental {Romoli; 1963. Patiñ o;
1988).

Por último, una ocupación más tard la es detectada en nuestras
excavac iones, igualmente con asentami entos en la zona de la llanura
aluvial; los restos cultura les se encuentran en las ribe ras de los rios Guapi
y Ti mbiqul, y co rresponden a sitios de ocupación posteriores al siglo
XVI. Los ma teriales culturales se encuentran mezclados con ab undantes
conchas marinas de ostión y piangua. la alfa rería en general es gruesa y
burda, con muy poca decoración; existen cerámicas esmaltadas o vidria­
das y mayó licas de fina pasta , pertenecientes a formas de cuencos yplatos.
Es obvio que nuevos pobladores llegaron a la zona, esta vezcolonizadores
españoles que sometieron poblaciones indígenas y posteriormente de
negros a un inten so trabajo de lab oreo de minas y haciendas coloniales
(Patiño; 1988: 113).

Referencias de figuras

Figura No . I Alfarería de la fase Las Delicias , río Bubuey
No. I fragmento de figurilla humana.
Nos. 2 al 9 fo rmas de vasijas del tipo Ordinario a rena fina .
Nos. 10 y 11tipo aplicación (cordones). Nos. 12al14tipo
rojo sobre crema.

Figura No. 2 Alfareria de la fase El Tamarindo, río Timbiqul
Nos . l y 2 fragmentos de figurillas humanas. Nos. 3 y 4
tipo Inciso.

Figura No. 3 Estratigrafla . La Cocotera TR4 y columna para polen.
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Figura No. 4 Alfarería de la fase La Cocotera, río Bubuey
Nos. l a 8 formas cerám icas del tipo Ordina rio co mpacto
arenoso.

Figura No . 5 Alfa rería de la fase La Cocotera, río Bubuey
Nos . 1a 3 fragmentos de figurillas humanas tipo " Tuma­
ce". No. 4 tipo Pintura roja; No. 5 tipo Rojo zonal inciso;
No. 6 tipo pintura negra " negat ivo"; Nos. 7 y 13 a 15tipo
Inciso; No. 8 tipo Impreso con caña; No. 9 tipo Muescas;
No s. 10 a 12 tipo Aplicación.

Figura No. 6 Instrumentos líticos de la fase La Cocotera.

Figu ra No. 7 Alfarería de la fase San Miguel, río Timbiqui .
Parte superior , bordes de tipos ordina rios arena media
y gruesa .
Parte inferio r, fragm entos del tipo Aplicación , Inciso e
impresión de puntos.

Los dibujos Nos. 1a 3 de la Figura No. 5 fueron elabora­
dos por la Dra. Martha Lah itte ; los restantes par el autor.
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ARQUEOLOGIA DE LA COSTA PACIFICA
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